ADMINISTRACION 
EL  DIAMANTÉ  NEGRO. 
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PIEZA  CÓMICA  DE  MAGIA 


EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO  ^ 


ORIGINAL  DE 


D.  JOSÉ  MARIA  DE  VIVAiNCOS. 


iMADRiD: 


IMfRENTA  DE  JOSE  RODRIGUEZ,  FACTOli,  9. 


PERSONAJES. 


CUPiDO. 
ESTRELLA. 
BASÍLISA. 
DON  DIEGO. 
PEREZ. 

DON  SILVESTRE. 
DON  DLMAS. 
UN  MAGO. 
Alguaciles,  criados,  ninfas  y  genios. 


La  acción  en  España,  reinado  de  Cárlos  IL 


NOTA.  Donde  dice  izquierda  y  derecha  entién- 
danse las  del  actor. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  José  García  Taboadela, 
quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin  su 
permiso. 

Los  Corresponsales  y  agentes  de  la  Administración  Lírico- dramá- 
tica son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  co- 
bro de  derechí>s  de  representación  en  todos  los  puntos. 


ACTO  ÜNÍCO. 


Pérez. 


Diego. 


Pérez. 


Diego. 


rrada  y  pintoresca,  cortada  por  algim  que  otro 
ral,  de  los  cuales  uno  estará  dispuesto  para  el 
que  se  dirá. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.   DIEGO  y  PEREZ. 

Señor,  per  las  once  mil 
que  desistas  de  tu  intento, 
y  no  procures  de  nn  salto 
encajarte  en  los  infiernos. 
Déjame,  Pérez,  morir, 
pues  no  tengo  otro  remedio; 
que  asi  de  una  vez  se  acaban  ^ 
dolores  y  sufrimientos. 
Señor^  mira  que  los  tontos 
tan  solo  piensan  en  eso; 
mira  que  no  hay  mal  que  valga 
lo  que  vale  tu  pellejo; 
y  mira  que  por  mujeres 
no  solo  matarse  es  yerro, 
sino  hasta  verlas  y  oirías 
y  decirles  chicoleos. 
¡Menguado!  ¿acaso  en  el  mundo 
hay  algún  bien  verdadero 
mas  que  amar  y  ser  amado 
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de  ese  delicado  sexo, 

que  es  del  hombre  dulce  arrimo 

y  de  sus  males  consuelo? 

Pérez.    ¡Dios  las  maldiga  y  confunda! 
Ni  aun  en  pintura  las  quiero; 
que  es  hoy,  la  menos  pintada, 
almacén  de  gatuperios. 
El  afeite  es  falso  hechizo, 
y  dan  gato  por  conejo, 
hasta  clavarnos  la  zarpa 
en  el  santo  sacramento. 
La  que  no  es  puerca,  es  gruñona; 
la  que  no,  quiere  cortejos, 
hipócritas  si  enmudecen; 
desolladas  si  hablan  recio. 
Coquetas,  tontas  y  vanas; 
haraganas  de  alma  y  cuerpo; 
bonitas,  porque  lo  compran, 
amigas  de  bailoteos; 
parroquianas  de  san  Marcos; 
arañas  del  jubileo; 
anatemas  del  bolsillo, 
y  alguaciles  del  deseo. 
Mienten  como  un  sacamuelas; 
pellizcan  que  es  un  portento;  * 
avanzan  como  un  cesante 
y  rapan  como  un  barbero. 

Diego.     Hablas  asi,  porque  acaso 
en  la  guerra  del  Dios  ciego 
fuistes  tan  mal  campeón 
que  no  lograste  el  incendio 
encender  de  las  pasiones 
en  el  alma  de  tu  dueño. 

Pérez.    No  me  nombres,  dueño. mió, 
las  dueñas  por  san  Mamerto, 
porque  estoy  tan  endueñado 
que  endueñarme  mas  no  quiero. 
Dueña  quiere  ser  de  mí 
cierta  dueña  que  aborrezco, 
que  con  Satanás  anduvo 
en  la  escuela  mucho  tiempo. 
De  la  corte  de  Luzbel 
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Diego. 
Pérez. 


Diego. 

Pérez. 
Diego. 


Pérez. 


Diego. 


embajadora  sin  precio, 

allí  dejóse  la  carne 

caminando  en  esqueleto. 

Y  avarienta  del  deleite, 

sin  dientes,  muelas  ni  pelo, 

me  quiere  pelar  á  mi 

porque  quererla  no  quiero . 

Déjame  ya  de  sandeces. 

Pues  vámonos  luego,  luego, 

porque  estamos  en  ayunas, 

y  mas  estarlo  no  puedo. 

Vete,  si  te  place  asi^ 

que  yo  de  aqui  no  me  muevo. 

¿Aun  das  en  eso,  señor? 

Siempre,  que  morir  prefiero 

á  vivir  sin  alcanzar 

la  posesión  de  mi  dueño. 

El  plomo  de  esta  pistola  (sacándola.)  . 

que  para  el  caso  prevengo, 

es  ya  mi  sola  esperanza. 

Señor,  por  san  Nicodemus, 

san  Claudio,  san  Armengol, 

san  Judas  y  san  Tadeo, 

que  pienses,  que  reflexiones... 

Adiós,  mi  Estrella,  y  al  cielo 

donde  tienes  un  lugar, 

pide  perdón  de  mis  yerros. 

(Apoya  Ja  pistola  sobre  la  sien  y  al  ir  á  dispararla, 
la  pistola  vuela,  haciendo  la  detonación  en  el  aire:  al 
mismo  tiempt«  se  abre  uno  de  los  matorrales  del  fon- 
do, transformándose  en  un  trono  de  flores,  donde 
aparecé  Cupido.) 


ESCENA  II. 


DICHOS  y  CUPIDO. 


Gup.       Detente,  yo  te  lo  mando. 
Diego.     ¿Qué  prodigio  es  este? 
Pérez.  ¡Cuerno! 
Cup.       Yo  soy  el  amor  que  anido 
de  blandas  flores  en  lecho, 
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protector  de  aquel  que  quiere 
como  tú  quieres,  don  Diego. 
No  pretendas  con  tu  crimen 
quitar  á  Dios  su  derecho, 
y  vive,  porque  es  preciso; 
que  tu  mal  tendrá  remedio. 
Pérez.     Señor,  si  estaré  soñando; 

¿quién  es  este  caballero? 
Diego.     ¿Luego  tú  sabes  mi  historia? 
Cup.       Yo  todo  lo  sé,  don  Diego: 

sé  que  eres  pobre,  y  que  á  Estrella 
te  niegan  en  casamiento, 
porque  quiere  su  tutor 
el  dote  guardarse  entero. 
Sé  que  ella  sufre  encerrada 
tiránicos  tratamientos, 
y  sé,  por  fin,  que  es  llegado 
de  tus  venturas  el  tiempo. 
DiEGO.     ¿Y  tú  me  las  puedes  dar? 
Cup.       Todas,  pues  todo  lo  puedo. 
Pérez.     Y  eso  que  es  tan  chiquitito. 
Diego.     Dime  el  modo,  y  yo  te  ofrezco... 
Cup.       Acércate  y  mira  bien 

el  tesoro  que  te  entrego. 
Toma  este  anillo,  que  en  él 
y  en  ese  diamante  negro, 
se  encierra  tu  salvación 
y  el  logro  de  tus  deseos: 
pónlo  en  la  mano  derecha, 
mas  cuando  quiera  tu  anhelo 
vencer  cualesquier  obstáculo, 
en  la  siniestra  al  momento 
colócalo,  y  nada  habrá 
que  resista  á  tus  preceptos. 
Puertas,  rejas  y  murallas 
verás  rodando  en  el  suelo, 
sin  que  encuentres  resistencia 
en  tus  fines  y  proyectos. 
Si  por  desgracia  abusares, 
él  te  advertirá  tu  yerro, 
apretando  hasta  cortarte 
como  un  cuchillo  tu  dedo. 
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Adiós,  y  pesa  muy  bien 

tus  palabras  y  tus  hecbos. 
Pérez.     Y  diga  usted,  don  Cupido, 

¿para  mí  no  habrá  un  remedio 

que  me  cure  de  curar 

cierto  remendado  cuero^ 

que  en  cueros  quiere  ponerme 

como  si  fuera  un  muñeco? 
CüP.       Galla,  tonto:  en  mi  poder 

no  cabe  curar  á  necios. 

(Desaparece,  volviendo  á  cerrarse  ei  matorral 

ESCENA  líí. 


D.  DIECO  y  PEREZ. 

Pérez.    ¡Sin  pudor,  "desvergonzado; 
insolente,  trapacero! 

Diego.     ¿Será  verdad  tal  encanto? 

¿Estoj  dormido  ó  despierto? 

Pérez.    ¡Qué  ha  de  ser!  ¿Pues  tú  te  fias 
en  palabras  mas  ó  menos 
de  chicos  tan  mal  criados? 
Te  juzgué  con  mas  talento. 

Diego.     ¡Quién  sabe!  Casos  se  han  visto 
(que  no  es  el  mió  el  primero) 
en  que  amor  halla  por  fin 
apoyo  y  favor  por  premio 
en  las  deidades  que  habitan 
el  mundo  de  los  misterios. 

Pérez.    Tú  verás  el  desengaño. 

Diego.     Que  ha  de  ser  pronto  prometo; 
pues  con  mi  anillo  escudado 
á  casa  de  Estrella  vuelvo: 
tengo  fé,  y  ella  me  escuda; 
y  permita  Dios,  mastuerzo, 
que  por  cada  sinrazón 
Dios  te  conceda  un  divieso. 
Á  tu  suerte  te  abandono. 
Cambio  el  anillo  á  este  dedo. 
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ESCENA  IV. 

PEREZ  solo. 

¿Será  verdad  el  hechizo'^* 

¡Y  se  marcha  tan  contento! 

¡Qué  gran  bien!  ¡Qué  gran  fortuna! 

Mas  le  valiera  al  camueso 

haberse  de  un  solo  golpe 

desbaratado  los  sesos, 

que  unirse  cual  manso  buey 

á  la  coyunda  de  nuevo. 

En  fin,  paciencia,  que  al  cabo 

ellas  le  darán  el  premio, 

y  aunque  tarde,  ya  dirá  .. 

«mujeres  os  aborrezco.)) 

(En  el  momento  de  ir  á  desaparecer  por  el  bastidor 
de  la  derecha,  se  le  presenta  un  deforme  enano  con 
una  gering-a  echándole  agua:  cori»e  al  de  la  izquierda 
y  se  le  presenta  otro  igual:  el  juego  se  repite  mien- 
tras duran  los  versos  siguientes,  hasta  que  desapa- 
rece por  el  foro,  siempre  perseguido  por  los  enanos-) 

¡Jesús  y  qué  mascaron! 
¿De  dónde  nos  vino  esto? 
¡Angelito!  y  me  remoja: 
don  mamarracho,  teneos, 
que  baños  de  aquesta  especie 
no  sientan  en  el  invierno. 
¿No?  pues  me  voy  por  aquí. 
¿Otro  mas?  se  dobló  el  fuego. 
Esta  es  gracia  de  mi  amo. 
Que  no  soy  rana,  mostrencos. 
Paso.  ¿No?  Al  otro,  paso. 
¿Ninguno?  ¡Voto  á  mi  abuelo! 
Por  el  matorral  me  escurro 
aunque  me  rompa  los  huesos. 
Seguidme  si  sois  valientes 
á  ver  quién  cede  primero. 

(Corre  delante  de  ellos,  ios  enanos  le  persiguen,  ca- 
lendo varias  veces  en  la  carrera:  Pérez  desaparece 
|íOí'  el  foro.  Mutación.  Salón  corlo  en  casa  de  den 
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Silvestre:  una  puerta  en  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

ESTRELLA  y  D.  SILVESTRE. 

SiLv.      ¿Conque  no  accedes  por  fin? 
EsT.       Pues  qué,  ¿me  he  vuelto  yo  loca? 
SiLv.      Es  que  no  le  verás  mas. 
EsT.       ¡Pensasteis  meterme  monja! 
SiLv.       No,  pero  pienso  encerrarte 
en  el  claustro  de  tu  alcoba, 
y  tapiaré  las  ventanas, 
y  también  las  puertas  todas. 
En  cuanto  á  él,  como  vuelva, 
le  sacudirán  la  ropa, 
y  á  palos  le  sacarán 
tus  amores  de  la  cholla. 
EsT.       En  cuanto  á  mí,  seor  tutor, 
me  haréis  una  buena  obra; 
porque  asi  podré  pensar 
en  mi  don  Diego  á  mis  solas. 
Sus  facciones  trazaré, 
que  conservo  en  mi  memoria, 
y  embebida  en  su  recuerdo 
compararé  su  persona 
con  la  facha  del  tutor, 
sus  achaques  y  su  gota, 
viniendo  á  parar  al  cabo 
en  que  me  sirváis  de  mofa. 
Lo  demás  es  de  su  cuenta, 
y  él  hallará  modo  y  forma 
de  librarme  de  mi  encierro 
y  de  concertar  la  boda. 
SiLV.       ¿Pero  por  qué  no  me  quieres 

y  me  desprecias,  pichona? 
EsT.       Por  viejo,  feo  y  gruñón; 

por  miserable;  por  cócora; 
por  hipócrita;  por  tonto; 
por  el  reuma;  por  la  gota; 
por  la  peluca;  y  por  fin, 
por  el  asma  y  la  joroba, 
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SíLV.       Hablas  poco,  pero  bueno: 

pero  tus  dicterios  sobran, 

pues  harto  vengado  quedo 

de  tus' expresiones  locas, 

al  verte  cómo  suspiras, 

cómo  rabias,  cómo  lloras, 

sin  tener  de  tu  don  Diego 

epístolas  amatorias. 
EsT.       Mas  ñrme  y  mas  me  veréis. 
SiLV.      El  tiempo  todo  lo  agobia. 
EsT.       Mas  no  agobiará  mi  amor. 
SiLv.       El  amor  es  seca  hoja, 

que  el  viento  se  lleva  y  trae, 

y  á  gran  distancia  le  arroja. 
EsT.       Os  haré  pasar  mil  sustos. 
SiLv.      Amenazas  no  me  asombran. 
EsT.       Poco  á  poco  de  mis  grillos 

yo  limaré  las  argollas. 
SiLV.      Yo  te  los  pondré  tan  dobles 

que  un  gigante  no  los  rompa. 
EsT.  Está  bien,  mas  entre  tanto... 
Su.v.      Entre  tanto  entra  á  tu  alcoba, 

que  voy  á  torcer  la  llave. 
EsT.       Por  no  veros,  me  alboroza. 
SiLV.      Adiós,  altiva  Lucrecia. 
EsT.       Adiós,  humana  marmota. 
SiLv.  Entra. 

EST.  (Ya  en  la  puerta.) 

;Yiejo!  ¡Viejo!  ¡Viejo! 
SiLV.       Venga  la  llave  á  mi  bolsa. 

(Torciéndola  y  quitándola.  Mutación:  habitación  de 
Estrella:  una  consola  con  gran  espejo  encima,  que  ha 
de  transformarse.) 

ESCENA  VI. 

ESTRELLA,  saliendo  por  la  izquierda. 

¡Reniego  de  mi  ventura! 
Héme  aqui  sola,  encerrada, 
por  no  querer  castigada, 
y  por  querer  con  locura. 
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Mas  no  importa,  mi  clausura 
acepto  sin  murmurar: 
yo  me  resigno  á  esperar, 
que  dá  el  amor  confianza, 
y  buen  premio  siempre  alcanza 
quien  de  veras  sabe  amar. 
Vuelve,  mi  bien,  y  la  queja 
^ verás  que  mi  amor  levanta, 
si  acaso  cruza  tu  planta 
por  debajo  de  mi  reja. 
Y  si  el  dolor  que  me  aqueja 
y  mis  angustias  tú  ves, 
verás  que  mi  anhelo  es, 
el  verme  contigo  unida. 

(La  consola  y  el  espejo  se  transforman  en  un  ele- 
g'ante  cenador,  y  por  él  sale  D.  Diego,  que  se  arro- 
diUa.) 

Diego.     Y  yo  lo  juro,  mi  vida. 


de  rodillas  á  tus  pies. 


ESCENA  VII. 


ESTRELLA  y  D.  DIEGO. 


EST. 


¡Loca  estoy  de  ventura! 
¿Es  esto  un  sueño? 


Diego. 


Ni  es  sueño  lo  que  miras, 
ni  lo  que  intento. 
Que  amor  nos  salva, 


EST. 


y  ya  la  tortolilla 

rompió  su  jaula. 
¿Pero  qué  hechizo  es  este 
que  has  empleado? 


EST. 


Diego. 


El  hechizo  es  tu  rostro, 
que  admiro  y  amo. 
Pues  si  hay  hechizo. 


lléveme  mi  palomo 
con  su  piquito. 


Diego. 


Solo  por  esa  cuita 
busqué  á  los  hados. 


y  ellos  fueron  propicios 
y  nos  salvaron. 


« 


EST. 

¡Ay,  hechicero! 

Si  tú  no  me  guareces, 

tendré  yo  miedo. 

¿Dónde  piensas  llevarme? 

Diego. 

Donde  señora, 

entre  rosas,  tú  seas 

la  primer  rosa. 

Dó  su  capullo 

sobre  mis  labios  vierta 

todo  su  jugo. 

EST. 

Yé  que  la  flor  galana 

es  muy  esquiva, 

y  bajo  de  las  hojas 

esconde  espinas. 

Diego. 

Mas  con  dulzura, 

quitará  el  jardinero 

una  por  una. 

EST. 

Al  tocar  en  el  cáliz 

puedes  herirte. 

Diego. 

Si  en  su  cáliz  me  muero. 

quiero  morirme. 

EST.  * 

¡Ay,  jardinero! 

La  pobre  florecilla 

te  tiene  miedo. 

Diego. 

¿Miedo  de  quien  te  adora? 

EST. 

Temo  perderte. 

Diego. 

Si  para  tí  yo  vivo. 

EST. 

¡Pues  no  doy  inuertel 

Diego. 

¡Muerte  dichosa! 

EST. 

Tiene  del  jardinero 

piedad  la  rosa. 

Diego. 

Cual  pobre  caminante 

que  sed  abrasa. 

quiero  que  un  búcaro 

me  des  con  agua. 

Yé  que  la  espero, 

pues  de  amor  en  la  hoguera, 
mi  bien,  me  quem.o. 


Con  el  sol  de  tus  soles 
mi  alma  se  incendia; 

dáme  un  poco  de  sombra, 
linda  palmera. 
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EsT.  ¿Y  si  en  tributo 

á  traición  y  engañada, 
me  hurtas  el  fruto? 
Diego.       Yo  te  ofrezco  mirarla 
^  sin  ser  su  dueño, 

hasta  que  hbre  al  cabo 
pueda  cogerlo. 
EsT.  Mas  no  con  ansia; 

que  con  ella,  aunque  bueno, 
pronto  empalaga. 
Diego.       Mas  conviene  ausentarnos 

antes  que  sientan... 
EsT.  \Y  por  dónde  saldremos! 

Diego.  Por  esa  puerta,  (señalando  ai  cenador.) 

EsT.  ¿Sabes qué  noto? 

Que  pacto  has  de  haber  hecho 

con  el  demonio. 
Diego.       Yo  te  pondré  al  corriente 

de  todo  el  caso. 
EsT.         Solo  me  tranquiliza 

que  eres  cristiano. 
Diego.  Pues  sino  dudas, 

el  dejar  este  sitio 

¿por  qué  rehusas? 
EsT.  Rompa,  pues,  la  avecilla 

su  estrecha  jaula. 
Diego.       Vuelve  donde  otro  nido 

mejor  la  aguarda. 
EsT.  Y  si  hay  hechizo, 

lléveme  mi  palomo 

con  su  piquito. 

(Vánse  por  el  cenador.  La  escena  anterior  deberá  de- 
cirse para  su  mejor  efecto,  con  la  cantuiia  que  s  u 
mismo  metro  indica,  y  algo  imitada  á  la  con  que  se 
decian  iguales  versos  en  las  comedias  del  teatro  anti- 
g-uo.  Mutación:  calle  corta.) 

ESCENA  VIH. 

PEREZ. 


¡Reniego  de  mi  fortuna, 


—  lo- 
que es  fortuna  de  criado! 
¿Quién  demonios  me  tentó 
entrar  á  servir  á  un  mago 
que...  ¡pifi  se  evapora,  y...  ¡pifi 
vuelve  sin  huella  ni  rastro? 
Dejóme  al  fresco  en  la  calle 
como  alcarraza  en  verano, 
muerto  de  hambre  y  de  frió 
y  de  miedo  y  de  cansancio. 
Aqui,  si  no  me  equivoco, 
vive  su  dueño  adorado. 
Dios  quiera  que  no  me  atisben, 
y  sin  culpa  ni  pecado 
venga  yo  á  pagar  aqui 
sin  comerlo  ni  catarlo. 
¡Pero  calle!  -Abren  la  puerta! 
jün  bulto!  ¡San  Caralampio! 
;Si  parece  una  fantasma! 

ESCENA  IX. 


PEREZ,  BASILISA. 

Basil.     Él  debe  ser;  me  adelanto. 

Pérez.    Á  mi  acercarse  parece. 

Basil.     Un  suspiro  por  reclamo, 

y  él  basta  para  que  entienda 
que  estoy  aqui  y  que  le  llamo. 
¡Ay!— No  lo  ha  oido. — Repito. 

(Estos  suspiros  han  de  ser  exag-erados.] 

Pérez.  Parece  que  han  rebuznado. 

Basil.  ¡Mi  buen  Pedro  Pero-Perez! 

Pérez.  Válgame  Poncio  Pilatos. 

¡Si  es  la  bruja! 
Basil.  ¿Pedro  amado? 

¿No  me  escuchas? 

Pérez,  (volviéndose.)      No  te  escucho. 

Basil.  ¿No  me  hablas?  (Pasa  ai  otro  lado.) 

Pérez.  (ei  mismo  jue^o.)  No  te  hablo. 

Basil.  ¿No  me  miras? 
Pérez.  No  te  miro,  (id.) 

Basil.  ¿No  me  amas? 
Pérez.      -  No  te  amo.  (id.) 


—  17  — 


Basil.     Mira  que  juré  ser  tuya, 
y  que  por  tí  no  he  casado 
con  don  Salustio  Gorriti, 
caballero  veinticuatro. 

Pérez.    Veinticuatro  y  mas  demonios 
carguen  contigo,  espantajo. 

Basil.     Mira  que  muero. 

Pérez.  ;  Ojalá! 

Basil.     Que  tengo  una  dote... 

Pérez.  En  años. 

Basil.     Vé  qué  saltitos  que  pega 
mi  corazón  lacerado, 
con  el  compás  que  produce... 

Pérez.    El  trombón  ó  el  contrabajo. 

Basil.     ¿Conque  no  te  rindes? 

Pérez.  No. 

Basil,     Pues  no  te  pienses,  ingrato, 
que  estoy  dispuesta  á  ceder 
mis  derechos  á  tu  mano. 
Te  seguiré  á  todas  partes; 
gritaré  que  me  has  robado 
q1  honor,  la  fama,  el  nombre, 
la  ventura  y  el  recato. 

Pérez.    Eso  será  si  te  dejo 

tan  siquiera  un  hueso  sano, 
pergamino  en  mil  dobleces. 

Basil.     No  me  insultes,  deslenguado, 
ó  juro  que  con  mis  uñas 
ojos  y  lengua  te  arranco. 

Pérez.  .Á  prevención  un  pelote 

traigo  aqui  bajo  del  brazo, 
y  juro  que  si  me  tocas 
con  él  te  ablando  los  cascos. 

SiLV.  (Dentro.) 

Infames,  perros,  canallas, 
cernícalos,  dromedarios, 
todos  iréis  á  la  calle. 

Pérez.    (Pues  esta  es  mas  negra.) 

Basil,  ¡El  amo! 
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ESCENA  X. 


DICHOS,  D.  SILVESTRE. 

SiLV.      ¡Se  fué!  ;Se  marchó!  ¡no  hay  medio! 
¡Si  no  me  cuelgo  de  un  álamo! 
¡Pero  qué  miro!  ¡La  dueña! 
¿Qué  es  esto?  ¿Conque  asi  andamos? 
Con  mas  años  que  Noé 
os  andáis  en  picos  pardos, 
mientras  me  llevan  la  novia, 
y  con  la  novia  los  cuartos? 
¡El  demonio  de  la  vieja! 

Basil.     ¡Pues  mire  usted  el  muchacho! 

SiLv.      ¿Mas  quién  es?...-~¡Ah!  ya  adivino. 

(Reparando  en  Pérez.) 

Te  conozco,  perdulario: 

tú  has  protegido  la  fuga 

de  mi  pupila  y  tu  amo. 
Pérez.    (¡Dios  me  la  depare  buena! 

¡de  esta  si  que  no  me  escapo!) 
SiLV.      Voy  á  mandar  que  te  empalen. 
Basil.     Muy  bien;  lo  aplaudo,  lo  aplaudo. 

SlLV.         ¡Canalla!  (Pellizcándole.) 

Pérez.  ¡Ay! 

Basil.  ¡Seductor!  (id.) 

Pérez.  ¡Ay! 

SiLV.  ¡Monigote!  (id.) 

Pérez.  •>  ¡Ay! 

Basil.  ¡Falso!  (id.) 

Pérez.  ¡Ay! 

SiLv.  ¡Trucha!  (id.) 

Pérez.  ¡Ay! 

SiLV.  ¡Pillastron!  (id.) 

Basil.     Palo  en  él. 

SiLv.  Si,  palo,  palo. 

Pérez.    Don  Silvestre,  uñas  de  plata, 
don  Cementerio,  esperaos, 
que  puede  que  haya  remedio 
de  reparar  tantos  daños. 

SíLv.      ¿De  qué  modo? 
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Basil.  ;De  qué  modo? 

Pérez.    Escuchad  y  vamos  claros: 

yo  no  protegí  esa  fuga, 

ni  por  la  puerta  escaparon, 

pues  mi  amo  no  rompió 

para  entrar  ningún  candado.— 

Es  un  secreto. 
SiLV.  ¿Secreto? 
Pérez.    Don  Diego,  señor,  es  mágico, 

y  tiene  cierto  amuleto 

de  que  dispone  á  su  agrado, 

que  todo  se  lo  concede. 
Basil.     ¿Qué  mentira  estás  fraguando? 
SiLv.      ¿Piensas  que  me  mamo  el  dedo? 
Pérez.    Es  pura  verdad:  si  hallarlo 

conseguimos,  y  podemos 

quitar  de  su  diestra  mano 

un  anillo,  que  un  diamante 

negro  tiene,  de  contado 

queda  sin  defensa  alguna. 
SiLV.      Aun  siendo  verdad,  topamos 

con  un  nuevo  inconveniente. 
Pérez.    ¿Y  cuál  es? 
SiLv.  El  que  iguoramos 

cuál  es  el  lugar  ó  el  sitio 

en  que  ocultos  están  ambos. 
Basil.     Empecemos  por  su  casa; 

pero  llame  á  los  criados, 

que  es  la  prudencia,  señor, 

muy  útil  en  estos  casos. 

Yo  no  suelto  á  este  bribón. 
SiLV.      No  dices  mal.  ^ 

(Á  una  seña  salen  dos  criados.) 

Basil.  Vamos. 
Pérez.  Vamos. 

(Véame  yo  con  don  Diego, 

que  otro  medio  no  he  encontrado  , 

para  evitar  los  pellizcos; 

pero  si  me  miro  en  salvo, 

para  vengarme,  he  de  hacer 

una  de  pápulo  bárbaro.) 

(ai  tiempo  de  marchar  por  la  derecha  sale  D.  Dimas 
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í'on  cuatro  alg-uaciles  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  D.  DIMAS  y  ALGUACILES. 

Dlmas.    Cuidado  lo  que  se  habla, 

que  yo  voy  providenciando. 

SiLT.      ¿Qué  es  eso?  ¡Pero  qué  miro! 
¡Oh  qué  venturoso  hallazgo! 
¡Don  Dimas! 

DiMAS.  ¡Oh,  don  Silvestre! 

SiLv.      Vayan  ustedes  andando 

y  espérenme  en  la  plazuela, 
que  pues  al  paso  me  hallo 
la  autoridad,  será  bueno 
el  noticiarla  del  caso. 

(Vánse  Basilisa,  Pérez  y  los  dos  criados.) 

DiMAS.    ¿Cuál  es  el  caso? 

SiLv.  Veréis: 
usted  ya  sabe  que  antaño 
murió  don  Lope  Hinojosa, 
.  y  al  morir  dejó  tratado 
me  encargase  de  su  hija, 
su  caudal  administrando. 
Siempre  con  ella  amoroso 
y  por  su  bien  desvelado, 
el  plan  concebí  al  instante 
de  casarme,  porque  al  cabo 
los  niños  siempre  son  niños, 
y  por  sabido  lo  callo, 
que  es  mas  feliz  una  joven 
con  un  hombre  de  mis  años, 
que  no  con  un  barbilindo, 
veletas  de  campanario. 
No  me  quiso,  y  de  esto  solo 
tal  vez  no  formara  agravio, 
si  ella  no  diera  su  amor 
á  un  don  Diego  perdulario, 
que  después  de  muchos  sustos, 
sin  ver  por  dónde  ni  cuáado, 
me  la  ha  robado  de  casa 
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esta tarde,  há  poco  rato.  l 
DiMAS.     ¿Y  usted  quiere  pleitear? 
SiLV.       ;Qué  pleito  ni  qué  ocho  cuartos! 

¿Perdida  una  vez  la  novia 

el  pleito,  para  qué  entablo? 
DiMAS.     ¿Pues  qué  es  lo  que  usted  pretende? 
SiLV.      Que  delito  tan  nefando 

no  se  quede  sin  castigo; 

que  me  preste  usted  su  amparo, 

y  vayamos  á  buscarla 

y  á  prenderlos  y  á  empalarlos. 
DiMAS.    Lo  primero  es  mas  posible: 

lo  segundo  no  es  mi  cargo. 

¿Y  es  rico  ese  pretendiente? 
SiLV.       ;Si  es  un  pobre  pelagatos! 
DiMA-s.     ¿Y  quién  pagará  las  costas? 
SiLV.       Eso  ahora  no  es  del  caso: 

lo  que  importa  es  el  cogerlos. 
DiMAS.     Yo  de  balde  no  trabajo. 

Si  usted  paga,  habrá  justicia. 
SiLV.      ¡Lo  reza  asi  el  formulario! 

Pero  en  fin,  halle  a  la  novia 

y  escarmiente  al  bribonazo, 

y  haré  un  esfuerzo  supremo. 
DiMAS.     Eso  es  distinto. 
SiLV.  Pues  vamos, 

,       que  no  hay  tiempo  que  perder, 

no  escapen  con  viento  largo. 
DiMAS.    Seguid  todos,  y  silencio;  (Á  ios  alguaciles.) 

que  voy  yo  presidenciando.  (vánse.) 

(Mutación.  Sala  en  casa  de  D.  Diego:  mesa  en  elfow- 
do,  dispuesta  para  transformarse.) 

ESCENA  XI!. 

ESTRELLA  y  D.  DIEGO. 

EsT.       ¿Con  que  es  verdad,  dueño  mió, 
q^ue  mi  temor  fué  fundado, 
y  que  me  encuentro  á  tu  lado 
por  mágico  poderío? 
No  fié  cómo  en  tí  confio. 


ni  cómo  en  tus  manos,  Diego, 
incauto  mi  amor  entrego, 
sin  ver  que  acaso  podria 
el  tuyo  durar  un  dia 
abandonándome  luego. 
Diego.     Desecha,  si  lo  imagina 
tu  mente,  tan  vil  temor; 
que  á  tu  honor  guarda  mi  honor 
como  á  la  rosa  la  espina. 
La  Providencia  divina 
calma  le  dio  á  mis  enojos, 
y  en  vez  de  secos  rastrojos 
en  mi  senda  sembró  flores, 
para  abrasarme  de  amores 
en  ¡a  lumbre  de  tus  ojos. 
Aurea  copa  virginal, 
tórtola  de  blando  arrullo, 
aromático  capullo, 
fruto  de  edén  celestial: 
terso  y  límpido  fanal 
á  cuya  luz  di  en  despojos 
mis  juveniles  antojos; 
trázame  tú  el  porvenir 
para  vivir  y  morir 
en  la  hoguera  de  tus  ojos. 
Qiie  si  es  cierto  que  Dios  vé 
con  placer  desde  su  altura 
á  la  humilde  criatura 
prosternada  ante  su  fé, 
mi  verdad,  Estrella,  sé 
que  aplacará  sus  enojos: 
del  mundo  glorias  y  abrojos 
jura  aqui  olvidar  mi  acento, 
para  alentar  en  tu  aliento, 
para  abrasarme  en  tus  ojos. 
jEstrella!  ¡Estrella!  ;Mi  bien! 
¡Volcan  que  prendió  esta  llama! 
Ten  piedad  del  que  te  ama 
y  dále  tu  amor  también: 
tus  brazos  sean  mi  edén, 
y  no  en  tu  frente  sonrojos 
luzcan,  al  verme  de  hinojos, 
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porque  á  tus  pies  mi  albedrío, 
quiero  quemarme,  sol  mió, 
en  la  llama  de  tus  ojos. 
EsT.       Cesa  por  Dios,  y  no  asi 
hagas  de  tu  amor  alarde, 
que  acreces  la  luz  que  arde 
en  mi  corazón  por  tí. 
Pues  ciega  des  que  te  vi 
ambicioné  en  mi  orfandad 
cadenas  ó  libertad, 
enlazando  en  mi  camino  . 
mi  destino  á  tu  destino 
por  toda  la  eternidad. 
Juntos  el  aura  aspiramos 
primera  de  tan  gran  bien, 
y  ambos  suspiros  también  jm^^í 
por  nuestro  amor  exhalamos. 
Asi  la  vida  pasamos 
soñando  fehcidad; 
y  hoy  en  fin,  que  realidad 
nos  brinda  con  goce  puro, 
ser  sola  tuya  te  juro, 
por  toda  la  eternidad. 
No  expresar  al  labio  toca 
lo  que  aqui  vive  secreto; 
pone  un  candado  el  respeto 
que  debe  al  pudor  la  boca; 
ciega  por  tu  amor,  ó  loca, 
dejo  que  el  mundo  á  maldad 
ó  impúdica  liviandad 
mi  proceder  atribuya; 
¿mas  qué  he  de  hacer,  si  soy  tuya 
por  toda  una  eternidad? 
Yo  piso  sobre  tu  huella 
y  tornar  no  quiero,  no; 
f  si  tu  estrella  soy  yo, 
tú  también  eres  mi  estrella. 
Mi  pensamiento  atropella 
deberes  de  honestidad: 
pues  no  miro  otra  verdad, 
ni  sé  comprender  mas  lazos, 
que  vivir  entre  tus  brazos 
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por  toda  la  eternidad. 
Diego.     ¡Vida  mía!  ¿Mas  qué  pasa? 

Gente  pienso  que  se  acerca, 

(Mirando  por  la  derecha.) 

y  son,  si  calculo,  muchos 

ios  que  suben  la  escalera. 

No  me  engaño,  es  don  Silvestre, 

y  le  acompaña  la  dueña 

y  una  cohorte  ademas 

de  alguaciles,  según  cuenta. 

No  me  sorprende,  á  fé  mia, 

y  ya  mi  valor  le  espera 

dispuesto  á  hacerle  ceder 

por  la  astucia  ó  por  la  fuerza. 
Esf.       Por  tí  tiemblo. 
Diego.  Pues  no  tiembles: 

vé  á  tu  cuarto,  dulce  preiada, 

y  nada  temas  por  mi 

ni  por  tí  tampoco  temas. 

Sabes  bien  que  vá  conmigo 

la  poderosa  receta  • 

que  invisible  favorece 

lo  que  mi  gusto  desea, 

y  en  él  confio  mi  suerte 

y  tu  salvación. 
EsT.  Te  espera 

la  que  solo  tiene  en  tí 

apoyo  sobre  la  tierra,  (váse.) 

(D.  Diego  la  acompaña  hasta  la  puerta  izquierda, 
volviendo  después  á  la  escena.) 

ESCENA  XUl. 

D.  DIEGO  solo. 

Por  Dios,  que  al  tutor  machaca 
le  van  faltando  los  cálculos, 
cuando  á  entregárseme  viene 
el  muy  pedazo  de  bárbaro. 
Armémonos  de  paciencia, 
si  es  que  la  tengo,  escuchándolo 
reclamar  la  dulce  prenda 
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que  hoy  ocupará  mi  tálamo. 
Mas  parece  que  ya  llegan. 
Quiera  Dios  que  en  este  tránsito, 
viejo  estantigua,  no  vayas 
de  un  brinco  á  buscar  el  Tártaro. 

ESCENA  XIV. 

D.  DIEGO,  D.  SILVESTRE,  D.  DIMAS  y  ALGUACILES. 

SiLv.       Aqui  estará:  vamos  pronto: 

justo:  miradle,  zanguangos. 
Diego.    Bien  venido,  don  Silvestre. 
SiLv.      Don  basilisco  me  llamo. 
Diego.     Pues  bueno;  don  basilisco. 
SiLv.      No  estoy  para  broma.  ¿Estamos? 
Diego.    ¿Qué  busca  usted  en  mi  casa? 
SiLV.      ¡Pues  está  bueno  el  descaro! 

¿Qué  he  de  buscar?  mi  pupila 

á  quien  usted  me  ha  robado. 
Dimas.     Modere  usted  sus  palabras,  (Á  d.  Silvestre  ) 

que  estoy  yo  presidenciando. — 

Joven,  el  señor  reclama, 

y  es  muy  justo  su  alegato, 

que  le  devuelva  usté  al  punto 

cierto  femenino  fardo, 

que  sacó  usted  de  su  casa 

por  arte  del  mismo  diablo. 

Si  es  cierto,  y  aqui  lo  prueba, 

en  seguida,  y  de  contado, 

se  vendrá  usted  con  nosotros, 

y  adjunto  ese  contrabando 

que  por  justiciam  de  propius 

extrajo  sin  garabatos. 

¿Qué  tiene  usted  que  decir? 
Diego.     Digo  que  todo  es  exacto; 

que  aqui  tengo  á  doña  Estrella: 

pero  ni  la  doy,  ni  salgo. 
DiMAS.     Modere  usted  sus  palabras, 

que  estoy  yo  presidenciando. 

Desacatum  et  justiciam 

delitus  sunt  de  a f oreados. 

Si  no  cede,  le  pondré 
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una  mordaza  en  las  manos 

y  unos  grillos  en  la  lengua:— 

al  revés:  me  he  equivocado. — 

¿Qué  tiene  usted  que  decir?  (Á  d.  Silvestre.) 
SiLY.      Que  pues  habló  en  castellano 

este  mozo,  me  parece, 

y  usted  no  se  explica  claro, 

pues  con  su  gerga  ó  latin, 

que  ni  comprendo  ni  alcanzo, 

sirve  usté  aqui  para  nada; 

veremos  si  á  garrotazos 

me  hago  yo  propio  justicia, 

y  está  el  negocio  acabado. 
DiMAS.     Modere  usted  sus  palabras,  (Á  d.  Silvestre.) 

que  estoy  yo  presidenciando 

¿Qué  tiene  usted  que  decir?  (Á  d.  Diego.) 

Responda,  que  yo  lo  mando.  , 
Diego.    Que  no  entrego  esa  señora 

ni  á  alguaciles  mentecatos 

ni  á  tutores  sin  pudor, 

mandrias,  ladrones  y  avaros, 

que  la  quieren  violentar 

con  amenazas  y  engaños. 

Que  si  no  salis  de  aqui 

en  mi  ayuda  llamo  al  diablo, 

y  el  que  menos,  vá  á  encontrarse 

convertido  de  hombre  en  asno. 
SiLv.      (No  me  faltaba  otra  cosa 

que  las  orejas  y  el  rabo.) 

(Temblando  y  ap.) 

Dimos.     Modere  usted  sus  palabras, 
que  estoy  yo  presidenciando. 
(Esto,  señor  don  Silvestre, 

(Ap.  á  él  y  tiritando  de  miedo.) 

es  ya  mas  de  lo  tratado; 
porque  si  el  diablo  me  encuentra, 
de  fijo  que  nos  liamos, 
y  no  ignora  ese  señor 
toda  mi  vida  y  milagros.) 
SiLV.       ¿Y  será  usted  tan  cobarde? 

(¡Cómo  nos  mira!  ¡Canario! 

¡Qué  risita  tan  graciosa!  (Por  d.  Dieg-o.) 
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¡Vamos!  ¡andad!  ¡qué  pelmazos! 

(Á  los  alguaciles,  que  todos  tiemblan.) 

¡Avanzadle  antes  que  llegue! 

yo  estoy  desde  aquí  mirándoos 

y  os  guardo  la  retirada. 

¡Cobardes!  ¿Estáis  temblando? 
DiMAS.     ¿Pues  usted  qué  es  lo  que  hace? 

Si  parece  un  azogado. 
SiLv.      Es  que  tengo  perlesía... 

Me  ataca  de  cuando  en  cuando... 

y  los  nervios...  y  los...  Niños, 
•    .  sacudidle,  que  yo  pago.  (Á  ios  aig-uaciies.) 
DiMAs.    Por  última  vez,  señor, 

diga  usted  en  qué  quedamos. 

¿De  lo  dicho  se  arrepiente? 
Diego.  No,  señor;  no  me  retracto. 
DiMAS.    Pues  entonce...  (Avise  al  cura.) 

(Los  apartes  todos  son  á  D.  Silvestre,  á  quien  tiene  á 
la  derecha.) 

será  preciso...  (Me  atranco.) 

que...  (el  hisopo:)  usted  se  dé... 

(la  calderilla;)  volando... 

(corra  usted;)  á  la  justicia... 

y  la  dé...  yo...  siempre...  cuando... 

porque  asi...  (no  sé  qué  tengo.) 

¡Achist!  Que  Dios  me  haga  un  santo. 

SiLV.        Cortemos  la  situación.  (Á  D.  Dimas,  bajo.) 

DiMAS.    Ahora  mismo;  pues  es  claro. 

¡Noque  no! 
SiLv.  Bien;  ¿pero  cómo? 

DiMAS.     ¿Cómo?  Mire  usted:  escapando. 

(Váse  corriendo  y  detras  los  alg-uaciles.) 

ESCENA  XV, 

D.  DIEGO,  D.  SILVESTRE,  luego  BASILISA. 

SiLv.      ¡Se  van!  ¡y  me  dejan  solo! 

¡Calle!  ¡La  puerta  han  cerrado! 
¡Reniego  de  mi  fortuna! 
.    Pues  bueno;  solo  me  basto; 
primero  que  no  vencer... 
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soy  capaz...  (Sale  Basilisa  corriendo.) 

Basil.  ¡Señor!  ¡mi  amo! 

SiLv.  ¡Á  qué  vendrá  aquí  esta  bruja! 
Basil.     ¡Ay  señor!  mi  amante  ingrato 

ios  ojitos  de  mi  cara, 

en  quien  me  estoy  yo  mirando, 

ha  huido;  me  descuidé, 

y  es  un  descuido  tan  malot 

Venid,  señor;  vamos  luego, 

que  hasta  hallarle  no  descanso. 
SiLv.      ¡Vaya  usted  con  los  demonios! 

¿Me  vé  usted  desesperado 

y  me  viene  con  simplezas? 
Basil.     ¡Simplezas!  ¡Habrá  descaro! 

¡Simplezas!  Pues  yo  daria 

cuanto  tengo  y  cuanto  valgo 

por  encontrarle  otra  vez. 

Mis  ojos  en  llanto  amargo 

de  lágrimas  den  un  rio. 

(Llorando  estrepitosamente.) 
SlLV.         ¡Galle  usted!  (Con  un  grito  á  Bastüsa.) 

Conque  al  fin  vamos 

á  reñir,  don  Trapacero! 

Si  fingiendo  que  es  un  sabio 

muy  docto  en  la  nigromancia, 

hizo  correr  á  ese  sandio 

y  á  toda  su  comitiva, 

yo  he  de  hacer... 
Diego.  Náda;  largaos: 

porque  de  no,  mi  amenaza 

vereisla  llevada  á  cabo. 
SiLV,       Mentira:  todo  mentira: 

ahora  entrarán  mis  muchachos... 

y  si  no,  nosotros  dos.  (Á  BasiUsa.) 
Basíl.     Justo,  si  yo  sola  basto. 
Diego.     Pues  bien,  veréis  la  verdad, 

y  asi  quedáis  castigados. 

(Mutación  completa:  D.  Dieg-o,  á  quien  han  ag-arrade 
entre  los  dos,  se  les  escapa  por  el  escotillón  de  la  iz- 
quierda: se  oye  un  horroroso  trueno  y  la  escena  cam.. 
bia  en  el  dormitorio  ó  desván  donde  habita  Pérez;  Ja 
cama  de  este,  es  la  mesa  de  la  escena  anterier,  qua 
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también  se  transforma,  apareciendo  él  en  ella.) 

ESCENA  XVI. 

BASILISA,  D.  SILVESTRE,  y  PEREZ  dormido. 

SiLV.  ¡Jesús! 

Basil.  ¡La  Virgen  me  ampare!  (Pausa.) 

SiLV.      ¿Pero  qué  me  ha  sucedido? 
Basil.     ¿En  dónde  nos  encontramos? 
SiLv.      Yo  no  conozco  este  sitio. 
Basil.     Parece  qu©  es  un  desván. 
SiLV.      Y  todo  está  muy  tranquilo. 
Basil.     Sin  sentirlo  hemos  volado. 
SiLv.      ¿Qué  es  eso  de  no  sentirlo? 

Todavía  estoy  temblando: 

bien  se  ha  vengado  el  mocito. 

Y  lo  que  mas  siento  ahora 

es  que  me  encuentro  rendido 

y  no  sé  dónde  acostarme, 

si  no  mienten  los  indicios. 
Basil.     ¿Pues  no  es  aquello  una  cama? 
SiLv.       ¡Es  verdad!  Pues  al  avio: 

nada  de  vacilaciones; 

me  meto  en  ella  ahora  mismo 

y  venga  lo  que  viniere. 

(¡Tengo  un  miedo!  ¡San  Cirilo!) 

Mientras  que  yo  me  desnudo, 

vaya  entonando  el  bendito. 

(Se  acerca  á  la  cama  y  vé  á  Pérez.) 

¡Dios  me  valga! 
Basil.  ¿Qué  pasó? 

SiLV.  Que  hay  un  hombre  allí  dormido 
Basil.  ¡Jesús!  ¡Un  hombre!  ¡qué  horror! 
SiLV.      Lleguemos  muy  despacito 

hasta  la  cama,  y  á  ver... 
Basil.     ¡Oh  dulce  hallazgo!  ¡Bien  mió! 

¡Es  mi  bien!  ¡Ya  le  he  encontrado! 

Pérez.  (Despertando.) 

¿Quién  grita?  ¡Jesús!  (ai  ver  á  BasíUsa.) 
SiLV.  ¡Mal  bicho! 

;Puedes  hacernos  salir? 
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Pérez. 


SiLV. 

Pérez. 
Basil. 


Pérez. 


SiLV. 

Basil. 
Pérez. 


Basil. 

SiLV. 

Basil. 
Pérez. 

SiLV. 

Pérez. 


Vuélvase  por  donde  vino, 

y  pronto,  no  rae  impacienten; 

que  ahora  estoy  en  mis  dominios, 

y  si  me  chistan  siquiera, 

los  transformo  en  cocodrilos.. 

¿Usted  qué  quiere?  (Á  d.  Silvestre.) 

S^3er 

dónde  Estrella  se  ha  escondido. 
¿Y  usted,  momia  con  enaguas? 
Que  me  pagues  los  suspiros 
que  por  tí  mi  pecho  lanza, 
cediendo  á  los  ruegos  mios. 
Odio  á  todas  las  mujeres 
porque  son  un  basilisco; 
por  sus  faltas,  que  son  faltas 
de  vergüenza  y  de  juicio; 
y  asi  á  todas  ellas  juzgo 
con  semejantes  auspicios. 
En  cuanto  á  vos,  don  Silvestre, 
no  puedo  en  vuestro  conflicto 
mas  que  daros  un  consejo, 
torneadle;  yo  os  lo  suplico. 
Al  espejo  mírese, 
y  mírese  usted,  amigo, 
con  toda  imparcialidad 
desde  la  oreja  al  tobillo. 
Buenas  serán  tus  razones, 
pero  yo  no  las  admito. 
Tú  bien  puedes  no  casarte; 
pero  te  doblo  á  pellizcos. 
Si  de  ese  modo  la  toman, 
o*juro  por  san  Francisco 
se  van  á  acordar  de  mí 
aunque  vivieran  cien  siglos. 
¿Y  qué  harás?  Baladronadas. 
Palabrotas  sin  sentido. 
¡Toma,  infame!  (PeUízcándoie.) 

¡Manos  quietas! 
¡Toma,  truhán!  (id.) 

¡Ay,  qué  lindo! 
Pues  tomad  ambos  á  dos; 
voy  á  ver  si  el  polvo  os  limpio. 
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(Salta  de  la  cama  con  un  mata-pecados:  corre  tras 
ellos  y  los  apalea:  ambos  se  marchan  precipitadamen- 
te, gritando.) 

ESCENA  XVU. 

PEREZ,  solo. 

¡Fuera  grajos  y  lechuzas! 
¡Váyanse  allá  á  los  infiernos! 
¡Hacerme  asi  despertar 
en  lo  mejor  de  mi  sueño! 
¿Pero  por  dónde  entrarían? 
¿Quién  les  dijo  mi  aposento? 
En  fin,  esto  no  me  importa. 
¡Caramba!  pues  tengo  fresco. 
Volvámonos  á  la  cama 
y  vaya  pasando  el  tiempo: 
mañana  será  otro  dia. 
¿Y  qué  pensará  don  Diego 
al  saber  que  yo  les  dije... 
Pero  fué  forzoso  hacerlo 
por  librarme  de  la  bruja: 
bueno  vá:  ya  habrá  disculpa 
que  me  saque  del  aprieto. 
Señores,  muy  buenas  noches: 
otro  ratito  hablaremos. 

(Se  acuesta.  Mutación.  Calle  corla:  oscuro.) 

ESCENA  XVIII. 

BASILISA  y  D.  SILVESTRE. 

Basil.  ¿Conque  os  resolvéis  ó  no? 
SiLY.      Está  bien;  pero  no  crea 

en  augurios  de  los  magos. 
Basil.     ¿Mas  quién  sabe  si  pudiera 

facilitarnos  el  medio 

de  vencer  en  la  contienda? 

Dadle  por  otra  sortija 

que  tenga  virtud  idéntica 

lo  que  él  os  pida,  y  veréis 
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abrirse  todas  las  puertas. 
SíLv.      Mas  también  es  triste  cosa 

aligerar  mi  gabeta 

de  aquellas  arnarillitas, 

y  dejarlas  incompletas. 

Fuera  cada  una  un  puñal 

que  me  clavaran. 
Basil.  Pues  ea, 

¿y  qué  haréis  si  con  don  Diego 

se  logra  casar  Estrella? 

Tendréis  que  entregarlas  todas 

y  reventáis  de  la  pena. 
SiLV.      Es  verdad,  mucha  verdad. 

|Ay,  mi  querida  gabeta! 
Basil.     ¿Otra  vez  dais  en  lo  mismo? 
SiLv.      ¡Ay,  don  Diego...  y  ay,  Estrella! — 

¿Por  dónde  hemos  de  salir; 

por  esta  calle,  ó  por  esta? 
Basil.     Es  lo  mismo:  frente  á  casa, 

detrás  de  la  antigua  iglesia, 

y  escondida  entre  ruinas, 

tiene  su  entrada  la  cueva. 
SiLv.      ¿Y  por  dónde  supo  usted?... 
Basil.     No  hay  cosa  que  amor  no  huela, 

y  yo  estuve  varias  veces 

para  consultar  la  ciencia 

de  aquel  docto  nigromante, 

que  adivina  en  las  estrellas. 
SiLv.      Pues  si  conmigo  se  porta 

como  con  usted,  ¡friolera! 

me  voy  á  quedar  lucido; 

mas  si  tal  aconteciera, 

le  juro  á  usted,  Basihsa, 

la  estrujo  por  embustera, 

ahorcándome  yo  en  seguida, 

y  está  la  función  completa. 
Basil.     Vamos,  señor,  y  alentaos. 
SiLv.      Vamos,  pues,  y  por  Dios  sea. 

(Mutación.  Caverna  subterránea  del  Mago:  la  boca 
de  un  horno  á  la  izquierda.  Esqueletos  de  animales; 
momias  y  demás  concerniente  al  sitio.) 
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ESCENA  XIX. 

El  MAGO,  poco  después  D.  SILVESTRE  y  BASILISA. 

Mago.     Mi  obra  está  al  concluir: 
ya  Pérez,  cruzando  leguas, 
corre  á  encontrar  á  su  amo, 
que  sin  sentirlo  siquiera, 
mientras  tanto  que  dormia, 
sobre  una  nube  ligera 
atravesó  la  distancia 
sin  tocar  con  el  pié  en  tierra, 
y  en  la  isla  del  Amor, 
descansando  á  la  hora  esta, 
aguarda  el  grato  momento 
de  sus  bodas  con  Estrella. — 
Pero  siento  que  otros  bajan: 
son  el  tutor  y  la  dueña, 
que  vienen  á  consultarme 
y  á  comprar  con  oro  ciencia: 
poco  podré  hacer  pór  ellos, 
pues  para  el  amor  no  hay  fuerza 
ni  ley,  ni  imposibles  halla 
cuando  las  almas  incendia. 

BaSIL.       Ya  llegamos,  (saliendo  los  dos.) 

SiLV.  ¡Y  era  tiempo! 

Pues  voto  á  Luzbel,  que  el  sitio 

es  en  semejantes  horas 

muy  ameno  y  divertido. 

El  sabio  será  muy  sabio; 

pero  un  palacio  ha  escogido 

que  parece  madriguera 

de  fantasmas  y  vestiglos. 
Basil.     ¿No  os  parece  ver  un  bulto? 
SiLV.  No. 

Basil.         Pues  claro  lo  distingo. 

SiLV.      En  todo  caso,  llamándole 
saldremos  del  laberinto. 
Señor  mágico  hechicero, 
¿no  será  usted  tan  político 
que  al  menos  con  un  candil 
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quiera  alumbrar  un  poquito? 
Mago.     ¡Ya  tienes  luz! 

(Por  la  boca  del  horno  se  deja  ver  un  resplandor  viví- 
simo que  ilumina  toda  la  escena,  y  que  con  su  color 
rojo  imprime  sobre  todos  los  objetos  una  apariencia 
fatídica.) 

SiLv.  Buen  principio 

tiene  nuestra  eonfereneia. 
¡Qué  precioso  animalito! 

(Por  un  cocodrilo  que  hay  á  sai  lado,  y  repasando  la 
escena.) 

¡Qué  estancia  tan  adamada! 
Mago.     ¿Qué  murmuras? 
SiLV.  Si  no  chisto. 

Mago.     Al  caso:  vamos  al  caso. 
SiLv.      Es  verdad. 
Mago.  ¿Á  qué  has  venido? 

SiLv.      Es  una  historia  muy  larga. 
Mago.     Toda  la  sé. 
SíLv.  ¡Sois  muy  listo! 

En  ese  caso,  me  alegro, 

porque  asi,  menos  prolijo 

será  mi  relato,  yendo 

al  desenlace  preciso. 
Mago.     ¿Qué  vienes  á  pretender? 
SiLV.     .  Contra  un  hechizo,  otro  hechizo 

que  me  vengue  de  don  Diego 

y  remedie  mis  conflictos. 
Mago.     Don  Diego  tiene  en  su  ayuda 

las  deidades  del  ohmpo, 

y  poco  puedo  en  tu  pro 

inventar  para  tu  alivio. 

Puedo  trasplantarte  ahora 

á  la  isla  de  Cupido, 

donde  está  con  doña  Estrella, 

y  darte  un  preservativo 

contra  la  acción  y  el  poder 

de  su  misterioso  anillo. 

Si  aun  se  conserva  en  su  mano, 

lograrás  lo  que  te  indico 

con  romper  y  derramar 

esta  redoma  de  vidrio. 
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(Dándosela:  él  ñola  toma.) 

Mas  si  en  el  poder  de  Estrell , 

está  ya,  todo  e&  perdido; 

pues  su  virtud  solo  alcanza 

contra  el  sexo  masculino. 
SiLV.      Y  no  sabretoos  aqui, 

sin  hacer  el  viajillo 

quién  es  el  depositario? 
Mago.     Mis  ojos>  dentro  el  recinto 

de  aquel  pensil  del  amor 

no  penetran. 
SiLV.  Bien;  decido 

el  correr  la  caravana; 

pues  ya  puesto  en  el  borrico 

aguantaré  los  azotes 

según  el  adagio  antiguo. 
Mago.     Pues  aqui  está  la  redoma. 

(Tomándolo  mutuamente.) 

SiLV.  Y  aqui  tenéis  un  bolsillo. 
Mago.     ¿Tú  qué  quieres,  Basilisa? 

¡Buscas  tu  ingrato  enemigo! 
Basil.     Es  verdad. 
Mago.  Pu^s  no  te  canses 

neciamente  en  perseguirlo; 

porque  nunca  lograrás 

traerle  para  marido. 
Basil.     Pues  me  dais  un  buen  consuelo. 

¿Y  verle,  me  es  permitido? 
Mago.     Si,  también  lo  encontrarás 

con  don  Diego. 
Basil.  Me  resigno. 

SiLV.      ¿Y  cuándo'  diamos  el  salto? 
Mago.     Cuando  quieras. 
SiLV.  Ahora  mismo. 

Mago.     Deidades  que  obedecéis 

(Trazando  con  su  vara  un  círculo  en  el  espacio.) 

mis  mandatos,  y  el  vacio 
cruzando  vais  invisibles; 
^         trastornad  el  orden  fijo 

al  tiempo  y  á  la  distancia, 
y  sin  verlo  ni  sentirlo, 
conducid  á  estos  dos  seres 
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á  la  ciudad  de  Cupido. 

(Transformación  g>eneral.  Se  desploma  y  desaparece 
la  caverna,  asi  como  el  Mag-o,  que  lo  hace  por  un 
escotillón.  El  teatro  representa  los  pensiles  de  la  is- 
la del  Amor:  decoración  fantástica,  que  se  reserva  al 
g"enio  del  pintor.  En  el  fou^p  hay  un  riquísimo  tem- 
plete donde  está  Cupido,  rodeado  de  ninfas  y  g-enios. 
Estrella  y  D.  Dieg-o,  á  su  lado:  luz  de  aurora:  canto 
y  vuelo  de  pájaros.  A  la  transformación  general, 
preceden  tres  g-olpes  de  campana  chinesca.) 

ESCENA  XX. 

CUPIDO,  ESTRELLA,  D.  DIEGO,  PEREZ,  D.  SILVESTRE,  BASILI- 
SA,  ninfas  y  g-enios. 

Aquí  la  danza  de  los  g-enios  y  las  ninfas. 

Cupido.    Pues  ya  unisteis  vuestra  suerte 
y  el  bien  gozáis  anhelado, 
ved  que  nudo  tan  sagrado 
solo  desata  la  muerte. 
Id  de  la  ventura  en  pos 
con  firme  amor  sin  segundo, 
y  asi  desde  vuestro  mundo 
iréis  al  mundo  de  Dios. 
Sé  tú,  mientras  pise  el  suelo, 
quien  calme  su  padecer: 
la  misión  de  la  mujer 
es  la  misión  del  consuelo. 
Tú,  en  desgracia  ó  en  fortuna, 
dále  apoyo  y  presta  calma, 
y  tu  alma  con  su  alma 
.  '  confundid  los  dos  en  una. 

Dugo.    Aqui  lo  jura  mi  fé 

ébria  de  tu  amor  al  cabo, 

y  en  tus  cadenas  esclavo 

todas  mis  dichas  veré. 
EsT.       Y  yo  humilde  y  sin  enojos  # 

idolatrarte  sumisa, 

siendo  mi  bien  tu  sonrisa, 

y  mis  delicias  tus  ojos. 
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SiLv.      Pues  señor,  viaje  perdido. 
Basil.     ¿Por  qué  no  he  de  verme  asi? 
SiLV.      Arrímese  usted  á  mí. 
Pérez.  ¡Escuchen! 
Basil.         ,         ¡Ah  fementido! 
Pérez.  Un  consejo  me  queda 

que  dar  á  entrambos: 

los  viejos  solo  sirven 

para  el  rosario. 

Deben,  no  es  chanza, 

ir  pensando  en  morirse 

como  Dios  manda. 

Lo  que  decir  acabo 

todo  es  muy  cierto; 

que  hay  turrón  que  sin  dientes 

no  es  pasadero. 

Y  agora  solo 

permitid  que  interpele 

á  este  auditorio. 

(ai  público.) 

En  las  manos,  señores, 

está  mi  suerte: 
dádmela,  pues,  cumplida; 

pero  que  suene. 

No  quiero  bravos, 
quiero  que  toquen  palmas 

con  ambas  manos. 


FIN. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  auto- 
rizada,  si  se  suprime  lo  atajado  en  las  escenas 
III,  XIV,  XVI,  XVII  y  XX. 

Madrid  22  de  Febrero  de  1862. 

El  censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


Quedan  hechas  las  supresiones  que  se  iíidican 
en  el  informe  del  Sr.  Censor  de  teatros. 


EL  AUTOR. 


Á  LOS  DIRECTORES  DE  ESCENA. 


Aunque  por  la  marcha  y  el  corte  de  esta  produc- 
ción deben  ser  bastantemente  conocidos  los  caracté- 
res  de  sus  personajes,  no  está  de  mas  prevenir  que 
el  D.  Dimas,  el  D.  Silvestre  y  la  Basilisa  son  lo  que  se 
llaman  caricaturas  cómicas:  todo  el  relieve  que  quie- 
ra dárseles  no  está  de  mas,  tratándose  solo  en  este 
juguete  de  hacer  reir  al  público.  D.  Dimas  es  escuáli- 
do, largo,  enjuto,  feo  y  gangoso.  D.  Silvestre  jorobado 
por  delante  y  por  detrás;  las  piernas  tuertas;  bastan- 
te viejo;  cabeza  y  cara  que  arguyan  rareza  mas  que 
repugnancia.  Basilisa,  dueña  quintañona;  enorme  na- 
riz; voz  carrascosa.  Los  demás  tipos  ninguno  ofrece 
dificultad. 


El  Autor. 


M.  Sol. 
F.  übach. 
J.  Soriano. 
J.  Hernández. 
F.  Artola. 

A.  Rodríguez  Tejedor. 
A.  Vela. 
A.  Herranz. 
M.  Izalzu 

M.  Martinez  de  la  Cruz. 
C.  Treviño. 

F.  de  P.  Navarro. 

A.  García  Fernandez. 

G.  Hernainz. 

R.  Voltas  y  Moragas. 
A,  Fernandez  Rubio. 


Velez  Málaga. 
Vclcz  Rubio. 
Vich. 
Figo. 

Fillafrca.  del  Panadés 
rillafranca  de  los  Bar- 
ros. 

nilanueva  y  Celtrú 
Filiar  o. 
Fillena. 
Fitoria, 
Fivero» 
Zafra. 
Zamora. 
Zaragoza, 


E.  Casamaror. 

A.  Fernandez  RuLio. 
J.  Soler. 

M.  Fernandez  Dios. 
M.  Reguart. 

J.  Guerrero  y  Romero. 

L.  Creus. 

T.  Astuy. 

.T.  Muñoz  Ferris. 

8,  Hidalgo. 

F.  Salgueiro. 
A.  Oquet. 

M. Conde. 
M.  Diaz. 


La  Administración  se  halla  establecida  en  la  calle  de  la  Salud,  número  15, 
cuarto  2.^,  derecha. 


CATALOGO 

DE  LAS  OBRAS  QUE  CORRESPONDEN  Á  LA  ADMINISTRACION  LÍRICO-DRAMÁTICí 


ZARZUELAS  (1). 


DE  UN  ACTO. 

Compromisos  del  no  ver,  M, 

Donde  las  dan  las  toman,  L.  y  M, 

El  estreno  de  una  artista»  L. 

El  Niño,M. 

Fil  Vizconde,  M. 

Estafeta  de  amor,  L.  y  M. 

Gato  por  liebre,  M. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la  me- 
sa, M. 

I,a  Cabañaj  L.  M. 

l,a  peluca  de  mi  tio,  L.  y  M. 

Los  dos  ciegos,  M. 

Mentir  á  tiempo,  L. 

Peluquero  y  Marqués.  L.  y  M. 

Por  conquista,  M. 

Un  Caballero  particular,  M. 

Una  tempestad  en  América,  L.  y  M. 

Sinfonía  concertante  sobre  motivos 
de  zarzuelas  para  orquesta  y  ban- 
da, M, 


DE  DOS  ACTOS. 

Bethy,  L.  y  M. 

El  Bachiller.' M. 

El  3farqaés  de  Caravaca,L.  y  M. 

El  robo  de  las  Sabinas,  M. 

El  tio  Ganiyitas.  L. 

Entre  mi, mujer  y  el  negro,  M. 

Todos  locos,  L.  y  M. 

DE  TRES  Ó  MAS  ACTOS. 
Amar  sin  conocer.  M. 
Ardides  y  cuchilladas,  L. 
D.  Crispin  y  la  Comadre,  L.  y  M. 
D.  Procópio,  L.  y  M. 
D.  Quijote  de  la  iJ/ancha,  M. 
El  Castillo  Maldito,  M. 
El  diablo  en  el  poder,  M. 
El  hijo  del  Regimiento,  L. 
El  Planeta  Venus,  L. 
El  Relámpago,  M. 


El  Sargento  Federico,  M.  i 
El  tio  Pinini,  ÍL. 
Entre  dos  aguas,  M* 
Éstebanillo,  L. 
Fra-Diávolo,  L.  y  M. 
Galanteos  en  Venecia,  M. 
Genaro  el  Gondolero,  L.  y  M 
Jngar  con  fuego,  L.  y  M. 
La  Cantinera  de  los  Alpes,  L. 
La  Cisterna  encantada,  L. 
La  Espada  de  Bernardo,  M. 
La  loca  de  Edimburgo,  L.  y 
La  Maga,  L.  y  M. 
La  Perla,  L.  y  M. 
La  Sirena,  L. 

Los  Diamantes  de  la  Coroni 
Los  Expósitos,  L.  y  M. 
Los  Mosqueteros  de  la  Reina,i 
Mis  dos  mujeres,  M. 
Un  dia  de  reinado,  M. 
Un  tesoro  escondido,  L.  y  I 


DRAMAS  Y  COMEDIAS. 


DE  UN  ACTO. 

Al  que  no  está  hecho  á  bragas... 
Amores  volcánicos. 
Bodas  ocultas. 

Cada  oveja  con  su  pareja.  {Primera 
parte.) 

Cada  oveja  con  su  pareja. (^eg-.  parte.) 
El  Colmado  del  Puerto. 
El  Diamante  negro. 
El  suicida. 
Flujo  y  reflujo. 

La  esperanza  de  dos  mundos,  loa. 
Pepita. 

Plaza  sitiada.... 

Sobrinos  que  dá  el  demonio. 

Soleá  la  Trianera. 

Suegra,  marido  y  rival. 

Una  comedia  mas. 

Un  hablador  sempiterno. 


DE  TRES  Ó  MAS  ACTOS. 


jA  escapel 
Andujar. 

Cada  oveja  con  su  pareja. 
Deudas  pagadas. 
El  Angel  custodio. 
El  artista  vale  mas. 
El  ausente  en  el  lugar. 
El  Médico  déla  aldea. 
El  paraiso  perdido. 
El  ramo  de  oliva. 
Hija  y  madre. 
Historia  de  una  cdrta. 
La  aurora  de  la  fortuna. 
La  bola  de  nieve. 


¡La  buena  alhajal  | 
La  loca  del  Guadalquivir»' 
La  locura  desamor. 
La  Rica  hembra. 
La  rosa  y  el  pensamiento. 
Las  Biografías.  ^  _ 

Las  colegialas  son  colegiales. 
Lo  que  se  vé  y  lo  que  no  se 
Los  Hijos  del  pueblo,  ' 
Padre  y  Rey. 
¿Para  el  corazón  no  hay  ley 
¡Por  ellal 

Préstamos  sobre  la  honra. 
¿Quién  es  él? 
Torbellino. 
Una  pecadorA. 
Virginia. 


n)  De  las  obras  que  van  marcadas  con  la  inicial  31,  pertenece  soloja  música  á  esta  Administración ,  y  l 
van  L  y  M,  corresponden  á  la  misma  el  libreto  y  la  música. 


